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iv RAPID SOCIAL RESPONSE

La ocurrencia de desastres asociados a eventos naturales adversos (en adelante desastres), cada vez más frecuentes y 
de mayor intensidad, afectan, en la mayoría de los casos, en forma severa a los países y su población y de manera mucho 
más aguda al porcentaje de población en situación de pobreza y vulnerabilidad social. Esto, ya que su falta o débil acceso 
a recursos tanto materiales como inmateriales, dificulta su capacidad para enfrentar los daños y pérdidas ocasionados por 
el desastre y recuperar así su bienestar material y psicosocial de manera oportuna y eficaz, lo que, como consecuencia, 
genera el agravamiento de su situación. 

Esta nota, se enmarca en el contexto de  la Protección Social y de cómo va generando estrategias de adaptación a 
situaciones de desastre en América Latina y el Caribe (ALC), y particularmente, se centra en  orientar a los países en lo 
que puede ser el diseño e implementación de metodologías propias del Trabajo Social como lo son; el acompañamiento 
familiar, la gestión de casos y otras intervenciones, en contextos de desastres, para aportar así en el avance 
de la construcción de Sistemas de Protección Social Adaptativo que dispongan de estas estrategias para abordar la 
identificación y disminución de riesgos, la respuesta adecuada, y la reconstrucción, fortaleciendo la resiliencia de las 
personas y familias afectadas.

A partir de la recolección de experiencias en países de la región y una exhaustiva revisión bibliográfica, fue posible 
levantar un panorama de cómo estos países desarrollan estrategias dirigidas a gestionar el riesgo de desastres y cómo se 
relacionan con la gestión de políticas de protección social. En este contexto, se llevó a cabo una indagación con particular 
foco en la labor del Trabajo Social, y sus estrategias de intervención dirigidas a desarrollar acompañamiento a los 
hogares, gestión de casos sociales e intervenciones comunitarias.

Finalmente, se proponen algunas recomendaciones a partir del análisis integrado entre las experiencias levantadas, las 
reflexiones analizadas en información secundaria y las acciones o cursos de acción que los países declaran querer abordar 
para avanzar en el fortalecimiento de políticas de Protección Social con una perspectiva adaptativa. Estas recomendaciones, 
tienen como propósito, contribuir con los países de la región, en la tarea de diseños y rediseños de los sistemas de 
Protección Social dirigidos a avanzar en modelos adaptativos, incorporando un rol específico y particular al Trabajo Social, 
en atención a la naturaleza de su quehacer, las estrategias que utiliza y el trabajo directo con personas y familias.

Por qué es importante
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1.	 Introducción

Los eventos naturales adversos y sus devastadores efectos generan un desequilibrio en las dinámicas de las personas, 
familias y comunidades afectadas, y la severidad de dichos efectos depende de la situación de pobreza y vulnerabilidad 
en la que se encuentren. Estos eventos se transforman en desastres, según el grado de pertinencia de la gestión de los 
grupos sociales asentados en determinados territorios, así como también de la oportunidad y eficiencia de los apoyos 
de todo tipo provistos por el Estado. Las amenazas naturales se vuelven desastres en tanto existan sociedades que, por 
una parte, no generen estrategias, instrumentos y/o recursos claros y definidos para enfrentar los fenómenos naturales 
y por otra, mientras se sigan desarrollando modos de vida y/o producción que afecten en forma severa a la naturaleza, 
aumentando o contribuyendo a la generación de amenazas naturales1.

Por otra parte, es posible advertir como América Latina y el Caribe (ALC) ha ido abordando la pobreza y vulnerabilidad 
a través de políticas de Protección Social a grupos vulnerables, y en muchos casos, se observan sistemas asentados y 
robustecidos, que han incorporado iniciativas que abordan de manera integrada distintas condiciones de vulnerabilidad, 
tales como ciclo de vida, discapacidad y pobreza, mientras que en otros, los SPS son aún muy incipientes, y presentan 
dificultades estructurales para la instalación de programas de PSA (recursos materiales, humanos, tecnológicos, entre 
otros). Así entonces, podemos ver que existen países como Chile o Colombia, con SPS que se van fortaleciendo tanto 
en su diseño como en la implementación de estos y con muy aceptables grados de intersectorialidad, lo que genera 
como resultado un ejercicio de coordinación entre distintos actores del Estado, que facilita la acción efectiva y eficaz en 
situaciones de emergencia y que va teniendo ciertos avances en materia de prevención. 

La propuesta de esta nota es ofrecer un análisis que oriente y facilite la incorporación de estrategias que contribuyan en la 
adaptación de los SPS a contextos de desastre mediante el uso del trabajo social, específicamente el acompañamiento y 
gestión de casos para el abordaje de los 5 objetivos de la Gestión del Riesgo de Desastres (GRD), es decir, la identificación 
del Riesgo, Reducción del Riesgo, Preparación, Construcción de Resiliencia y Financiamiento. 

Cabe señalar dos aspectos relevantes a considerar; el primero, es que estos tres tipos de acciones-intervenciones del 
Trabajo Social, no son de exclusivo uso en la implementación de Programas de Protección Social (PPS), no obstante, 
son las más utilizadas por la pertinencia técnica que tienen respecto de los objetivos de los programas y los modelos de 
trabajo que se establecen. Un segundo aspecto, advertido fundamentalmente en el levantamiento de información primaria, 
es que en el uso de este tipo de intervenciones, para la implementación de PPS, las acciones no son realizadas siempre 
ni exclusivamente por profesionales formados en la disciplina  del Trabajo Social, sino que también son realizadas por 
funcionarios que van desde formación técnica en la intervención social, hasta otros profesionales de las áreas sociales, 
pero con experiencia en intervención social y en algunos casos en el uso de estos tipos de intervención. 

	
2.	 Trabajo Social en los Sistemas de Protección Social

El trabajo social tiene una acción relevante y estratégica en la implementación de los Sistemas de Protección 
Social (SPS). Se trata de una disciplina con un rol clave en la implementación de políticas, planes y programas dirigidos a 
la Protección Social (PS) ya que, en su desarrollo, establece un contacto directo, personalizado y sostenido con personas, 
grupos y familias hacia quienes se dirigen las políticas de PS, y que preferentemente, se caracterizan por encontrarse en 
situación de pobreza y vulnerabilidad. En muchos países, los trabajadores sociales son funcionarios y/o profesionales clave 
en los espacios de administración local, como municipios, centros de salud local y otros, ya que son quienes implementan 
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los programas sociales (sean estos locales o transferidos desde el nivel central) a través del conocimiento, cercanía 
e interacción que tienen con las personas, tanto por formación, como por experiencia. Se trata de profesionales con 
validación en la comunidad y, por tanto, sus funciones van desde promover espacios educativos en contextos familiares 
y/o comunitarios, transfiriendo contenidos relevantes para la población, hasta la implementación de estrategias de 
acompañamiento, desarrollo de competencias individuales y familiares y promoción de la autonomía en personas, grupos 
y familias. 

En cualquiera de las áreas o ámbitos de acción en los que intervenga, el Trabajo Social, busca hacerlo a través 
de metodologías que resulten pertinentes y adecuadas para incidir y/o apoyar directamente a individuos, 
hogares y grupos sociales prioritarios, en procesos de superación de pobreza y vulnerabilidad.  Si bien los 
campos de acción pueden ser variados y en distintos niveles, en materia de la intervención asociada a la implementación 
de programas propios de los SPS, es posible advertir cómo el Acompañamiento Familiar y la Gestión  de Casos, se 
constituyen en metodologías que permiten, a través del contacto directo, conducir y promover procesos que facilitan la 
generación de cambios en las personas a través de procesos de análisis compartido, definición de tareas compartidas, 
lo que redunda en el fortalecimiento de la autonomía de las personas (sujetos de intervención) y por tanto, cambios más 
significativos. Si bien estas estrategias son propias de un trabajo que se realiza para fortalecer dinámicas familiares y 
desde ahí promover estos cambios, algunos programas de promoción y protección social desarrollan intervenciones de 
tipo comunitaria que tienen como estrategia, generar procesos de integración y revinculación con las redes sociales del 
territorio, para el fortalecimiento de las familias y cada uno de sus integrantes. Así entonces, podemos señalar con mayor 
precisión, que el Acompañamiento Familiar está concebido como un tipo de consejería, orientada a metas vinculadas a 
modificar prácticas para mejorar la seguridad y el bienestar de las personas, sustentada en un vínculo entre el trabajador 
social y la familia o individuo, mientras que la Gestión de Caso implica la evaluación -en conjunto con las personas- de 
la cantidad y tipo de prestaciones, beneficios y/o servicios que deberán gestionarse para alcanzar las metas que se han 
fijado durante su participación en los programas de Protección Social. Junto con ello, la gestión de caso implica un trabajo 
de modelamiento del trabajador social a las familias, respecto no solo de las gestiones necesarias para la obtención de 
las prestaciones que requiere, sino también de las competencias psicosociales que deben adquirir para hacerlo de forma 
autónoma. La Intervención Comunitaria en tanto, es el proceso que se realiza para la consecución del bienestar social 
de la población, con la participación directa y activa de ésta en el análisis, concientización y resolución de los problemas 
que afectan a la comunidad, partiendo por tanto de la propia comunidad y de la utilización, potenciación o creación de 
los recursos de la misma2. Incorporar líneas de trabajo comunitarias en los programas de promoción y protección social, 
resulta sinérgico, ya que, desde sus recursos, el Estado pone al servicio de la intervención capacidad técnica (trabajadores 
sociales) que con su acción potencian las posibilidades de la comunidad.3

Los países de América Latina y el Caribe (en adelante ALC), han desarrollado amplia experiencia en el uso del 
Trabajo Social en el marco de la promoción y protección social, y particularmente en el uso de intervenciones 
como Acompañamiento Familiar, Gestión de Casos e Intervenciones Comunitarias. Sin embargo, éstos no son 
ámbitos exclusivos de acción para los Trabajadores Sociales, así como tampoco el ámbito del Trabajo Social 
es exclusivo para profesionales formados en la disciplina. Si bien el Trabajo Social se entiende como una disciplina 
profesional que obedece a un “saber hacer” desde una formación académica específica, también que se le reconoce 
como una práctica dirigida a generar cambios en contextos sociales que aportan al logro de mayores grados de equidad 
e integración social. Así entonces, los Trabajadores Sociales formados académicamente, tienen la capacidad para ocupar 
espacios no sólo de intervención directa, sino que también pueden cumplir un rol significativo en espacios de planificación 
y diseño de políticas públicas dirigidas a la Promoción y Protección Social, así como en espacios de planificación para 
la intervención. Países como Chile, Uruguay, Colombia y muchos otros del Caribe, cuentan con Trabajadores Sociales 
cumpliendo funciones en los Ministerios de Desarrollo Social. En estos países, los Trabajadores Sociales, realizan tareas 
tales como el monitoreo en el acceso de los usuarios a algunas redes de servicios y beneficios sociales; investigar casos 
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de abuso y problemas intrafamiliares; apoyar con el sistema jurídico con jóvenes, niños, y otras personas vulnerables 
que están en situaciones judiciales complejas, entre otros. Así mismo y a partir de las indagaciones que se realizaron, se 
advierte que los equipos que desarrollan intervenciones de Trabajo Social están compuestos también por profesionales de 
otras áreas o técnicos entrenados en temas sociales, que tienen un rol en algunos de los procesos de intervención dirigidos 
a hacer gestión de casos, acompañamiento familiar, o intervenciones comunitarias. En algunos países de la región, como 
por ejemplo República Dominicana, se cuenta con personas que no tienen certificación profesional en trabajo social, pero 
tienen responsabilidades propias de trabajadores sociales como el acompañamiento a grupos, comunidades y familias, 
en las que realizan acciones de orientación, información y enlace con profesionales del ámbito público local. Algunos 
países, como Jamaica y Belice, cuentan con Trabajadores Sociales profesionales y certificados y otros profesionales 
que no tienen certificación en Trabajo Social, pero con funciones en el ámbito de su experiencia. Muchos países, no 
tienen suficientes Trabajadores Sociales con certificación profesional para cumplir con todas las responsabilidades de 
evaluación, monitoreo, acompañamiento familiar, gestión de casos, seguimiento. En estos casos, se dispone de personal 
administrativo que apoya a los Trabajadores Sociales desarrollando acciones como registro de beneficiarios, revisión de 
documentos, levantamiento de información, supervisión y otras responsabilidades básicas de acompañamiento familiar.  
Finalmente, hay países en la región, en los que aún es muy incipiente la instalación de Sistemas de Promoción y Protección 
Social y el consecuente uso del Trabajo Social en su implementación.

3.	 La pertinencia del Trabajo Social en contextos de desastres

Las poblaciones en situación de pobreza y vulnerabilidad son los usuarios prioritarios de los SPS y 
frecuentemente son los más expuestos y afectados por la ocurrencia de desastres.4 No obstante, falta 
avanzar en la incorporación de acciones específicas, dirigidas a gestionar el riesgo de desastre y abordar la 
emergencia como parte de los programas de Protección Social. Si bien los programas que hacen parte de los SPS 
y en ese contexto, los profesionales del Trabajo Social constituyen el canal más adecuado para implementar estrategias 
que permitan una respuesta adaptativa a los desastres en línea con todos los objetivos de GRD (identificación de riesgos, 
reducción de riesgos, preparación, reconstrucción, protección financiera), la realidad da cuenta de que las intervenciones 
se centran fundamentalmente en abordar la emergencia y la reconstrucción. Así entonces, algunos países (aquellos que 
han ido avanzando en materia de Políticas de Protección Social y también en acciones de Estado para gestionar riesgo de 
desastres) han generado protocolos de actuación, sobre todo, en materias de seguridad civil para las personas y la acción 
de Trabajadores Sociales, se orienta, entre otras, al levantamiento de información a través de instrumentos específicos 
como la Ficha Básica de Emergencia FIBE (utilizada en Chile), la habilitación y administración de albergues, la organización 
en la entrega de beneficios y prestaciones dirigidas a paliar los efectos de las pérdidas ocasionadas por el desastre. 
En ese contexto, el Acompañamiento Familiar, la Gestión de Casos y la Promoción de la integración comunitaria como 
tareas regulares en la implementación de programas de Protección Social, se detienen para dar paso a la atención de 
la emergencia. Algunos países como Chile o Colombia señalan que los profesionales que se desempeñan en Programas 
de Acompañamiento Familiar, toman contacto con las familias, dado el vínculo profesional que existe en el marco del 
Programa y que en esos contextos las derivan o informan a la oferta de bienes y servicios asociados a la emergencia, 
pero que no son acciones que se desarrollen en el marco de un diseño u orientaciones propias del Programa dirigido al 
acompañamiento en situación de desastre. Dicho de otro modo y de acuerdo con lo levantado en los países consultados, 
ni los componentes de los programas, ni los modelos operativos de implementación, definen acciones específicas dirigidas 
a gestionar el riesgo, ni a abordar la emergencia. La reconstrucción en tanto si define orientaciones, pero en su propio 
contexto, es decir, en el marco de planes de reconstrucción y no como parte de los modelos operativos de los programas 
de Protección Social.
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Si bien los profesionales del Trabajo Social que se desempeñan en programas que integran los SPS, son 
capacitados y/o reciben cierto entrenamiento para trabajar en contextos de desastre, estos refieren su 
acción principalmente a actuar en la emergencia. Aun cuando algunos países tales como Colombia o Guatemala, 
desarrollan acciones dirigidas a abordar la identificación de riesgos y medidas para mitigarlo, se trata de acciones que 
se generan desde otros ámbitos de bienestar, como viviendas en zonas rurales. No se encontraron experiencias de 
integración con ámbitos de la acción social, como estrategia de sinergia para mejores resultados. En ese escenario, fue 
posible advertir que en los países donde se capacita a los profesionales del Trabajo Social para trabajar en la gestión de 
desastres, éstas se refieren fundamentalmente a enfrentar la emergencia; así entonces, reciben información para facilitar 
y guiar la evacuación, levantar información, y dar atención en crisis y por lo general, dada la estructura institucional, los 
Trabajadores Sociales se ponen a disposición de las administraciones locales, municipios y similares, para actuar de 
acuerdo a las necesidades que desde ahí se levantan.

En América Latina y el Caribe, se advierte gran variación en el uso de Trabajo Social y grado de madurez para 
apoyar en la respuesta a desastres y fortalecer la resiliencia de hogares. En algunos de los países que tienen 
institucionalizado el trabajo social en la implementación de los programas de los SPS, los trabajadores sociales tienen 
responsabilidades directas en la gestión de riesgo ante desastres, como, por ejemplo, gestión de los albergues, apoyando 
con la evacuación de grupos vulnerables, asistencia a personas con discapacidad y adultos mayores, y la evaluación de 
las necesidades de los hogares afectados por desastres. Por ejemplo, en Jamaica, los trabajadores sociales tienen estos 
roles, trabajando en conjunto con las organizaciones responsables para la gestión de riesgo ante desastres.5 En otros 
países, la protección civil tiene la mayor responsabilidad para estas acciones.

Muchos de los países en la región no disponen de los recursos humanos suficientes para realizar un trabajo 
social efectivo para todos los hogares e individuos que necesitan estos servicios, ya que, en situaciones de 
desastres, estos desafíos se amplifican. Con estas diversas experiencias, los países en ALC tiene una oportunidad 
de revisar la implementación de trabajo social, y apreciar cómo este tipo de intervenciones puede resultar más efectivo 
para responder a los impactos de los desastres en las personas más vulnerables. Luego, el Trabajador Social, a través 
del Acompañamiento Familiar, la Gestión de Casos y la Intervención Comunitaria, debe incorporar acciones destinadas a 
promover la coordinación entre las familias que atiende, con el fin de optimizar la respuesta comunitaria en cada una de 
las fases o pilares considerados para una mejor y más adecuada gestión de riesgos de desastres. Un panorama a partir 
de la información primaria que se levantó puede apreciarse en el siguiente cuadro:
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Nivel Trabajo Social en SPS Trabajo Social en contextos de desastre 

Na
ci

en
te

•	 Las iniciativas o programas de PS son incipientes

•	 No hay una institucionalización del trabajo social 
formalmente en el sistema de PS y el Trabajo 
Social como función y estrategia de intervención. 
No se cuenta con Trabajadores Sociales formados y 
certificados en Programas o iniciativas de Promoción 
y Protección Social. En lugar de trabajadores sociales, 
el sistema de protección social depende de agentes 
o dinamizadores comunitarios con variada formación 
técnica o profesional.

•	 Iniciativas como acompañamiento familiar, gestión de 
casos e intervenciones comunitarias no son ofrecidos 
a través de los programas de protección social.

•	 Los programas y servicios de PS no están adaptados para 
responder a los diferentes objetivos de GRD

•	 No tienen suficientes trabajadores sociales ni funcionarios 
con estos roles para facilitar un acompañamiento efectivo a 
individuos, hogares, y comunidades para mitigar su riesgo y 
recuperarse de los desastres de una manera resiliente

•	 No existen programas dirigidos a trabajar con las familias 
la identificación y reducción de riesgo a desastres, y las 
iniciativas de preparación se informan de manera poco clara. 
Los Trabajadores Sociales no tienen un rol en esa tarea. 

•	 No se recolecta información acerca de las pérdidas y daños 
materiales ocasionados por la ocurrencia de desastre y si se 
hace, es de una manera ‘ad-hoc’ sin levantar información 
del estado de las familias, lo que dificulta planificar acciones 
dirigidas a estos grupos.

Em
er

ge
nt

e

•	 Los servicios y programas de PS están más 
establecidos, con cobertura razonable y herramientas 
para implementación y monitoreo, pero todavía 
hay algunas brechas de cobertura, niveles de los 
beneficios, eficiencia y eficacia.

•	 Se distingue la especificidad y aporte del Trabajo 
Social, así como la formación de Trabajadores 
Sociales certificados, por lo que se cuenta con ellos en 
espacios de formulación de políticas y programas de 
PS, planificación de la intervención e implementación 
de dichos planes o programas.

•	 Aunque el trabajo social es un componente importante 
de PS, no tienen suficientes trabajadores sociales para 
todos las responsabilidades y roles. En estos sistemas, 
los trabajadores sociales son complementados por 
otros técnicos que no son certificados formalmente 
en la disciplina. En algunos casos, los Trabajadores 
Sociales son supervisores de estos profesionales y/o 
técnicos.

•	 Acciones de acompañamiento familiar y gestión de 
casos, son incluidas en los diseños de programas o 
iniciativas de Promoción y PS, pero éstas no siempre 
se ofrecen a todos los beneficiarios que necesitan 
estos servicios, o no son llevadas a cabo por 
Trabajadores Sociales certificados.

•	 Los programas y servicios de PS tienen algunos protocolos 
que los hacen adaptativos a la respuesta a desastres, pero 
hay brechas con su aplicación a otros objetivos de GRD.

•	 Se realizan algunas capacitaciones que orientan a la población 
en acciones de mitigación y cómo actuar en emergencia, pero 
no existen acciones de capacitación a cargo de Trabajadores 
Sociales dirigidos a las familias usuarias de programas de PS. 

•	 Los Trabajadores sociales son capacitados en temas de 
riesgos de desastres, para actuar con la población, pero se 
trata de capacitaciones dirigidas a abordar la emergencia y 
reconstrucción. 

•	 En situaciones de emergencia, los funcionarios públicos que 
acompañan a las familias en el contexto de protección social 
realizan labores de apoyo, acompañamiento y derivación 
para enfrentar la emergencia y la recuperación, pero sin 
orientaciones previamente diseñadas y/o establecidas.  

•	 Los trabajadores sociales, desarrollan acciones para enfrentar 
la emergencia, pero sin funciones específicas dirigidas a 
hacer acompañamiento a familias.

•	 Hay instrumentos que levantan información acerca de las 
pérdidas y daños materiales ocasionados por la ocurrencia de 
desastre, pero no necesariamente tienen toda la información 
del estado de las familias para informar una repuesta 
adecuada
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•	 Los servicios y programas de PS están establecidos 
y maduros, con cobertura amplia de las familias más 
pobres y vulnerables, y cuentan con herramientas 
modernas para implementación y monitoreo.

•	 Las iniciativas y Programas de PS incorporan en su 
diseño, planificación e implementación a Trabajadores 
Sociales certificados en base a la formación que 
reciben y la experiencia de trabajo con familias y 
personas en situación de pobreza y vulnerabilidad. 
La mayoría de los beneficiarios que necesitan estos 
servicios están recibiéndolos.

•	 El acompañamiento familiar, la gestión de casos 
e intervención comunitaria dirigida a promover 
mejores condiciones de vida en contexto de PS, es 
realizado por Trabajadores Sociales certificados y con 
conocimientos de PS. 

•	 El sistema de PS cuenta con recursos humanos 
adecuados en trabajo social.

•	 Los programas y servicios de PS tienen protocolos y arreglos 
institucionales que los hacen adaptativos a los objetivos de 
GRD.

•	 Los programas que son parte del SPS, incorporan en sus 
diseños, acciones a cargo de Trabajadores Sociales, dirigidas 
a informar a las familias y personas con quienes trabajan, 
respecto de los contextos de riesgo ante eventuales desastres 
como resultado de fenómenos naturales adversos.

•	 Los trabajadores Sociales en tareas de implementación de 
Programas de PS son capacitados en Gestión de Riesgos 
de desastres y particularmente en las tareas a realizar 
considerando un rol protagónico de las familias en las 
distintas etapas de GRD.

•	 Los instrumentos de recolección de información acerca de 
las pérdidas, daños, necesidades e impactos de desastres 
levantan información suficiente del estado de las familias para 
implementar una repuesta adecuada.

Cuadro 1: Grado de madurez en el uso del Trabajo Social en PS y contextos de desastre
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4.	 Aplicación de las intervenciones de Trabajo Social en la Protección Social Adaptativa

En la literatura revisada y la información recopilada a través de distintos representantes de gobiernos de 
ALC, se observa que los países de la región han avanzado en el fortalecimiento de sus Políticas de Protección 
Social Adaptativas frente a la ocurrencia de desastres, principalmente en el ámbito de la Protección 
Financiera. Esto, ya que los esfuerzos han estado centrados fuertemente en la línea de las transferencias monetarias y 
subsidios dirigidos a paliar las pérdidas materiales y en muchos casos de viviendas, así como la pérdida de las fuentes de 
generación de ingresos de las familias. Algunos países, han incorporado en las glosas presupuestarias del presupuesto 
fiscal, recursos para afrontar los costos de la emergencia y la reconstrucción. Lo que aún es incipiente, con mayor 
o menor avance en distintos países, es el desarrollo de estrategias dirigidas al fortalecimiento y participación de las 
personas y comunidades afectadas, desde una perspectiva inclusiva, centrada en las personas. El desarrollo de estas 
estrategias, implica robustecer el trabajo directo de los Trabajadores Sociales con las personas y familias, incorporando en 
las estrategias de Acompañamiento Familiar, Gestión De Casos e Intervención Comunitaria, usadas en la implementación 
regular de programas de PS, labores dirigidas a orientar y conducir a las personas, grupos y/o familias, en el desarrollo 
de acciones que ayuden a visibilizar y abordar las situaciones y contextos de riesgo y tareas dirigidas a reducirlos o 
mitigarlos. Así mismo, el conocimiento y manejo de la contingencia de manera que los efetos de la emergencia resulten 
menos agudos.

Dado que la Protección Social se orienta a apoyar a individuos y hogares en el manejo de riesgo con el 
fin de mejorar su bienestar, y al fortalecimiento de la resiliencia para superar la pobreza y vulnerabilidad, 
la definición y diseños de iniciativas y programas de protección social son fundamentales, así como su 
adecuada implementación y evaluación, para así robustecerlos. Por tanto, fortalecer estas iniciativas o programas 
debe estar asociado no sólo a ampliar las prestaciones o servicios dirigidas a apoyar a las familias y personas usuarias 
de los Programas de PS, sino que además hacerlas más eficientes en tanto fomenten en los usuarios habilidades que les 
permitan hacer frente tanto a las amenazas, como a los efectos de desastres por eventos naturales adversos. 

En materia de la adaptación de Políticas de PS, existen diferencias significativas entre países de la región. 
Aun así, puede verse que los países que más han avanzado, logrando importantes grados de coordinación 
intersectorial y una muy aceptable gestión de la información todavía tiene camino por recorrer.  Esta brecha 
se refiere fundamentalmente a la incorporación en los diseños de sus Programas de PS, componentes y/o líneas de 
acción que puedan ser incorporados por los profesionales del Trabajo Social que ya han logrado significativos grados 
de vinculación y experticia en la implementación de acompañamiento familiar, la gestión de casos y la intervención 
comunitaria. Cabe señalar que aún en ausencia de orientaciones formales, los Trabajadores Sociales que desarrollan 
acompañamiento familiar en forma regular, igualmente elaboran acciones que ayudan a las personas y familias a enfrentar 
la emergencia, y reforzar en la reconstrucción, habilidades o competencias en ellas para mitigar los daños de un futuro 
evento. 

Si bien hemos dicho que se ha avanzado bastante en materia de transferencias monetarias, los países señalan que, 
aunque se reconoce la relevancia de fortalecer las intervenciones dirigidas al Acompañamiento Familiar o la gestión de 
casos, falta camino por avanzar en el establecimiento de medidas claras y concretas para incorporar a la implementación 
de programas de PS en respuesta a la emergencia.
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5.	 Aplicación de las intervenciones de Trabajo Social a los objetivos de la gestión del 
riesgo de desastres

Podemos ver cómo el Trabajo Social y su experticia en el Acompañamiento Familiar, la Gestión de Caso y las 
Intervenciones Comunitarias al servicio de los programas de PS, han ido generando cambios en las familias, 
promoviendo la resiliencia. Las intervenciones de Trabajo Social centradas en Acompañamiento Familiar, gestión 
de casos y vinculación y fortalecimiento comunitario, permiten desarrollar en las familias, la capacidad para obtener 
logros en ámbitos de PS y no retroceder. Para avanzar hacia el logro de políticas y programas de PS más eficientes, las 
acciones dirigidas a otorgarles una mayor adaptabilidad, deben incorporar una mirada más integrada, que a la luz de la 
información obtenida, tiene que ver con que, junto con la protección financiera (a través de transferencias monetarias), 
el uso del Trabajo Social y sus intervenciones, sea considerado estratégico, para lograr Programas de PS que promuevan 
y fortalezcan la resiliencia de las familias en sus procesos de superación de pobreza y vulnerabilidad, y logro de mejores 
condiciones de vida. Para esto se requerirá que se desarrollen acciones en el marco de los distintos objetivos o pilares que 
orientan las Gestión de Riesgo de Desastres.

Los objetivos o pilares para la gestión del riesgo de desastres6, pueden fortalecer la resiliencia de las personas y 
familias ante eventos adversos, en la medida que se generen modelos de intervención de trabajadores sociales 
que hagan acompañamiento familiar gestión de casos e intervenciones comunitarias en el marco de programas 
de PS. En estos objetivos de la GRD o pilares, las posibles acciones de Trabajo Social son las siguientes:

i. Identificación del riesgo
Desde una perspectiva amplia (orientaciones y directrices nacionales), la identificación del riesgo tiene que ver con 
reconocer las características naturales del país y por tanto identificar e informar las zonas en riesgo, así como los distintos 
tipos de riesgos a los que están expuestos. Si bien la mayoría de los países de la región cuenta con planes para la 
gestión de riesgos, lo real es que se trata de planes con deficiencia en su comunicación a la sociedad civil y, por tanto, 
la contingencia en la emergencia consume gran parte de los recursos humanos y financieros. Para contribuir en este 
objetivo, el TS debiera promover en las familias, el acceso y conocimiento de la información, de manera que éstas, tengan 
claridad de los riesgos a los cuáles están expuestos.

Por la proximidad del Trabajador Social con la población foco de los SPS, está en una posición privilegiada para conocer las 
necesidades de apoyo de las personas y familias en situación de pobreza y vulnerabilidad, que generalmente se ubican en 
zonas geográficas de mayores riesgos asociados a desastres y cambio climático. Mientras más completa, estandarizada y 
(de cobertura suficiente) sea la evaluación que realicen los TS, más eficiente será la tarea de identificación de la población 
que será eventualmente más afectada por la ocurrencia de un impacto de este tipo. Las intervenciones de TS cumplirán 
con el objetivo de identificación del riesgo en la medida que:

•	 Los instrumentos de evaluación y levantamiento de información sean estandarizados y los trabajadores sociales 
estén suficientemente capacitados para la aplicación de estos. 

•	 Los SPS cuenten con un número suficiente de trabajadores sociales certificados, de modo tal que abarquen el 
mayor número posible de familias pobres y vulnerables a los efectos de la ocurrencia de un desastre asociado al 
clima.  

•	 Aun cuando los funcionarios que realizan las tareas de evaluación y registro de la información no cuenten con la 
certificación necesaria para realizar las tareas de Trabajo Social, los SPS Adaptativos cuenten con estándares de 
servicio bien definidos y un sistema de supervisión establecido.

•	 La información que se levante con las evaluaciones cuente con sistemas de soporte integrados que interoperen, y 
la hagan disponible de manera oportuna y eficiente para la toma de decisiones, en el marco de las prestaciones y 
programas de PSA.
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ii. Reducción del Riesgo
Para avanzar adecuadamente en un continuo que contribuya al cambio resiliente en las familias, no basta con identificar 
las situaciones o contextos que puedan generar una situación de desastre y en esa medida, el grado de exposición a sus 
efectos, sino que, además, es crítico identificar y tomar medidas dirigidas a minimizar los efectos.  Si bien no fue posible 
encontrar experiencias que desarrollen este trabajo, en el marco de programas de protección social, de manera sistemática 
en las entrevistas, fue posible encontrar algunas experiencias en esta línea. Por ejemplo, en Chile, se desarrolla un trabajo 
de educación preventiva enmarcado en un plan regional y consiste en un comité regional que tiene como objetivos lograr 
la instalación y ampliación de una red de formación de formadores que repliquen y multipliquen especialmente hacia el 
nivel micro el trabajo educativo en reducción del riesgo. En República Dominicana, los funcionarios que realizan el 
trabajo social identifican y capacitan a los hogares y comunidades vulnerables para la reducción de riesgos 
promoviendo y facilitando los vínculos colaborativos al interior de las comunidades, junto con la identificación de liderazgos 
comunitarios que tengan una participación protagónica en acciones de mitigación y de apoyo en la fase de respuesta. El 
desafío en el logro de este objetivo es que, en el contexto de Programas de PS, los Trabajadores Sociales, puedan trabajar 
con las familias. Algunas acciones de trabajo social que pueden contribuir a la GRD son:

•	 Crear espacios de reconocimiento para establecer estrategias dirigidas a generar cambios de hábitos que 
pudieran exponer de manera más aguda al grupo familiar.

•	 Facilitar a través de la gestión de redes, en la gestión de casos, la intermediación de vínculos y acceso a recursos 
que permitan lograr las estrategias de GRD.

•	 Reconocer a la familia como parte de una comunidad, promoviendo espacios de vinculación, para el levantamiento 
de estrategias colectivas de GRD, como, por ejemplo, mantener un manejo de residuos domiciliarios adecuado, 
que no exponga a posibles incendios en lugares como quebradas.

iii. Preparación
El objetivo de preparación es muy importante para minimizar los impactos negativos de desastres. Acciones asociadas 
con este objetivo incluyen evacuaciones antes del comienzo de un impacto, preparación de suministros de socorro para 
hogares y familias; preparación de albergues, entre otros. En algunos países de ALC, los trabajadores sociales tienen 
roles muy importantes en esta fase, mientras que, en otros, la protección civil es la entidad que lidera estos procesos. 
Por ejemplo, en Jamaica, los trabajadores sociales tienen un rol importante en la preparación y el manejo de albergues 
y distribución de suministros de socorro. Incluyendo trabajadores sociales en esta fase, se pueden garantizar acciones 
de preparación con una perspectiva de los diferentes tipos de vulnerabilidad que existen en las familias y hogares en 
situaciones de riesgo. Algunas acciones de trabajo social que pueden contribuir a la preparación incluyen:

•	 Los Trabajadores Sociales que hoy se desempeñan en Programas de PS, en el contexto de su rol como orientador 
y acompañante de un proceso, debieran considerar una dimensión educativa con las personas, familias y 
comunidades que les posibilite la incorporación de protocolos, medidas y acciones para enfrentar el evento en 
forma adecuada y reducir así la probabilidad de muertes o accidentes y pérdidas materiales.

•	 Incluir trabajadores sociales en la preparación para los impactos, para brindar su experiencia a individuos, familias y 
grupos vulnerables. En este sentido, los trabajadores sociales y las intervenciones de trabajo social pueden ayudar con 
la identificación de personas y familias vulnerables antes del evento, para evacuación u otras acciones de preparación; 
y dar cuenta de acciones imprescindibles de implementar dadas las necesidades de grupos especiales como personas 
con discapacidad, niños, personas mayores, consideraciones de género, entre las principales. 

iv. Reconstrucción Resiliente
Aun cuando los efectos de un desastre puedan haberse minimizado por acciones contundentes de identificación, mitigación 
y preparación, es igualmente necesario evaluar la dimensión y naturaleza de los daños, la cuantía de los impactos, y las 
necesidades de las personas afectadas para establecer las estrategias dirigidas al abordaje de estos impactos y fortalecer 
la rehabilitación de las familias en una manera resiliente. Los Trabajadores Sociales, deben ser eficientes en la gestión de 
beneficios y/o servicios de PS dirigidos a prestar alivio a las familias afectadas. La reconstrucción resiliente es aplicada en 
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las diferentes fases, desde la repuesta inmediata o humanitaria hasta la reconstrucción y rehabilitación. Los trabajadores 
sociales o funcionarios con este rol son muy importantes en esta fase, y en los siguientes pasos después un evento.

En una primera etapa, los Trabajadores Sociales, cumplen un rol clave en el levantamiento de información en terreno, a 
partir de instrumentos de distinto nivel de especificidad en los diferentes países. En general, estos instrumentos están 
orientados a medir el nivel de daño estructural, material y humano; pérdidas de los medios de subsistencia; impactos 
en bienestar; y levantar las necesidades más urgentes de la población afectada. En los países en que se aplican estos 
instrumentos, la información es utilizada para organizar y orientar el tipo de respuesta, incluyendo beneficios o servicios 
post-desastre disponibles en los sistemas de PS. En Programas de PS y resguardando la lógica de un continuo que 
promueve la resiliencia, los Trabajadores Sociales que hacen acompañamiento familiar, debieran levantar las necesidades 
de las familias con las que trabajan regularmente, como estrategia de acción rápida que facilite la recuperación o refuerzo 
de la resiliencia. Algunas experiencias encaminadas a ello son:

•	 En Chile, por ejemplo, el Ministerio de Desarrollo Social y Familia generó la Ficha Básica de Emergencia, FIBE. Este 
instrumento, tiene como fin ayudar con mayor prontitud a las personas damnificadas. “La ficha es la herramienta 
que desde 2015 permite medir con rapidez y precisión las vulnerabilidades sociales de las poblaciones dañadas 
o afectadas. Su aplicación posibilita identificar si entre los afectados hay personas en situación de discapacidad, 
personas mayores, migrantes, comunidades indígenas o enfermos crónicos. Esta ficha es una radiografía completa 
de la familia en ese momento de crisis, donde se reportan los miembros de la familia que han sido afectados, 
la afectación de las fuentes laborales, de los servicios básicos, el daño que ha sufrido la vivienda y los enseres. 
Es un instrumento esencial que reporta de primera fuente la necesidad de la familia y que orienta el accionar 
del Gobierno en los momentos en que más se necesita.”7 Se aplica una lógica de interoperabilidad y referencias 
cruzadas de mapas de situación con el Registro Social de Hogares, lo que permite proporcionar datos clave para 
la respuesta humanitaria. Se identifican diferentes niveles de severidad del daño y se construyen listados de 
prioridades según los daños en las distintas familias y comunidades. En esta fase, son los trabajadores sociales 
junto con los funcionarios municipales de los departamentos de Emergencia y de Obras Municipales, los primeros 
que acuden en ayuda de las familias afectadas, con el fin de dar apoyo y contención (los trabajadores sociales las 
conocen y tienen una relación con ellas) a la vez que implementar medidas de protección y salvataje inmediatas 
como evacuar a las personas a albergues o sitios de seguridad. Los ministerios que administran los beneficios 
entregados a los afectados (Salud, Vivienda, Desarrollo Social, Trabajo, Educación) en el contexto del desastre, 
gestionan la entrega de beneficios hasta el período en que se haya dado por controlada la emergencia. Estos 
beneficios transitorios corresponden a subsidios que se activan a partir de la emergencia (bonos de enseres, 
viviendas de emergencia, subsidios de agua potable colectivos, subsidios de arriendo) y redistribución de recursos 
de programas regulares a los territorios afectados.  Los Trabajadores Sociales constituyen una pieza clave de los 
equipos locales que aplican las medidas de redistribución de recursos y beneficios transitorios, aportando por una 
parte los antecedentes particulares del estado de cada una de las familias que atienden, y por otra realizando la 
mediación de los beneficios con dichas familias en forma personalizada.8 

•	 En Jamaica, existe el formulario de evaluación de daños, impactos y necesidades del hogar (Jamaica Household 
Damage, Impact and Needs Assessment (JHDINA) en inglés) que se aplica en terreno con apoyo de miembros 
del comité de asistencia humanitaria dentro del marco nacional de gestión de riesgos ante desastres (GRD). El 
comité es liderado por Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MLSS en inglés) e incluye diferentes Ministerios, 
miembros de los Consejos Municipales, y organizaciones no gubernamentales, incluyendo Cruz Roja y el Ejército de 
Salvación. La aplicación del formulario en campo es hecha por equipos multisectoriales, liderado por trabajadores 
sociales. Así mismo, el MLSS proporciona alimentos para personas en refugios y ofrece gestión de casos donde 
sea necesario, particularmente a las personas cuyos hogares fueron completamente destruidos. Los trabajadores 
sociales tienen roles muy importantes en la distribución de los alimentos y otras respuestas para apoyar personas 
afectadas por un desastre. Existen también otras agencias humanitarias que proporcionan acompañamiento 
familiar, gestión de casos y otras iniciativas de trabajo social. 



10

•	 En Belice también se activa el Protocolo Nacional de Actuación para la protección social frente a desastres. Los 
trabajadores sociales o funcionarios con estos roles en Belice coordinan, apoyan y, según sea necesario, registran 
todo el trabajo de ayuda humanitaria que se requiere y se levanta la información a través de un instrumento de 
evaluación familiar que cubre las características físicas de los hogares y los activos (bienes), las necesidades 
de sus miembros (incluidos los niños, los bebés y las madres embarazadas), así como el daño a su situación 
económica.

•	 En Colombia, si bien no se establece un rol de manera explícita que asigne tareas a los trabajadores sociales o 
funcionarios que cumplen este rol en el marco de la protección social, como son los “agentes sociales,” frente a 
ocurrencia de desastres, se levantan albergues para las familias afectadas y los agentes familiares van apoyando 
la gestión de casos y el acompañamiento, pero según un criterio propio y sin orientaciones específicas, aun cuando 
existe un manual de atención psicosocial que permite otorgar ciertas orientaciones para quienes acompañan a 
familias. En Colombia existe un instrumento básico -aplicado por las alcaldías - que registra afectados y daños, lo 
que permite focalizar la ayuda.9

•	 En República Dominicana, se activa el Protocolo Nacional de Actuación para la protección social frente 
a desastres climáticos.  Entre otros aspectos, se apoya el reencuentro de familias, el cuidado de la población 
vulnerable, la entrega de información, orientación y apoyo socio afectivo. En República Dominicana existe el 
Sistema Único de Beneficiarios (SIUBEN) al que se va subiendo información proporcionada por los equipos de 
enlaces en terreno (el enlace en terreno es un voluntario que realiza trabajo social en las comunidades y existe una 
distribución territorial asignada a cada uno de ellos, así como un número de familias determinado). El trabajo con 
la comunidad se ve altamente favorecido ya que un porcentaje no menor de los trabajadores sociales son agentes 
y líderes comunitarios voluntarios, que tienen un fuerte ascendente en sus comunidades.

Junto con proporcionar alivio a los efectos del desastre y la recuperación de la resiliencia, el Trabajador Social 
debiera centrar su quehacer en dos principales líneas de acción, lo que no implica dejar otras funciones según sea la 
organización de rol en los diferentes países de la región:  

a.	 Acompañamiento Familiar: El trabajador social estará encargado de hacer evaluaciones sociales de las familias 
que tiene a su cargo, que determinen su situación después de haber recibido los apoyos disponibles, según la 
severidad del daño que sufrió cada una. Ello implica, por ejemplo, el estado psicoemocional de los miembros de la 
familia, acciones funerarias de sus miembros fallecidos y estado de los miembros hospitalizados si corresponde, 
situación habitacional, retorno a la escuela de los niños, recuperación o renovación de estrategias de generación 
de ingresos autónomos, entre otros. Estas tareas requieren que el trabajador social tenga un vínculo de confianza 
con las familias, que les permita avanzar lo más rápido posible en la recuperación de las rutinas cotidianas de estas 
personas con el fin de disminuir al máximo el riesgo de efectos post traumáticos negativos. 

b.	 Gestión de Recursos y Redes:  El trabajador social debe reportar a los niveles administrativos superiores, los 
resultados de sus intervenciones con las familias y los recursos concretos que se requieren para llevar a cabo lo 
antes posible los planes de recuperación que se han elaborado con las familias. 

Considerando las precisiones anteriores, algunos ejemplos de lo que ocurre con el Trabajo Social en esta fase en países 
de la región, son: 

•	 En Colombia, los agentes familiares siguen acompañando a las familias después de controlada la emergencia, 
para facilitar la atención y entrega de beneficios.

•	 En Jamaica, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social tiene un programa de rehabilitación que otorga subvenciones 
de emergencia para actividades generadoras de ingresos, gastos médicos y funerarios y reparaciones menores 
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en viviendas para la población necesitada y vulnerable. En este caso es el Trabajador Social el que detecta las 
necesidades, reporta y se asegura de que los beneficios lleguen a las familias. 

•	 En Chile: Los Trabajadores Sociales asociados a los programas del SPS en esta fase, centran su trabajo en 
el acompañamiento familiar de las familias que ellos tienen asignadas, y colaboran en la gestión de recursos 
entregando sus reportes y evaluaciones.

v. Protección Financiera
Un objetivo importante de GRD es el de protección financiera. En la protección social adaptativa, la protección financiera 
implica la disponibilidad de recursos y el establecimiento de instrumentos de financiamiento de contingencia para proveer 
beneficios de PS, después de la ocurrencia de un desastre. Aunque este objetivo es muy importante para PSA, los 
vínculos directos de éste con intervenciones de trabajo social no son lo suficientemente fuertes. Es importante notar que 
la información recopilada por trabajadores sociales en terreno después de un evento es muy importante en el proceso de 
dimensionar los recursos que serán necesarios para la respuesta. También es importante notar que las estrategias de 
protección financiera para acciones de PS deben considerar las necesidades de recursos humanos, ya que necesariamente 
los países van a tener que aumentar la provisión de intervenciones de trabajo social para hogares e individuos afectados 
por los impactos.

Figura 1: Objetivos o Pilares para la Gestión del Riesgo de Desastres y el Trabajo Social
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6.	 Recomendaciones y Mensajes Finales

El Trabajo Social es una disciplina fundamental para apoyar personas, familias, y comunidades vulnerables y en situaciones 
de riesgo.  Los sistemas y programas de protección social en países de América Latina y el Caribe se encuentran en general 
maduros y establecidos, con años de experiencia proveyendo beneficios y servicios a poblaciones pobres y vulnerables. 
Sin embargo, hay mucha variedad en la institucionalización del Trabajo Social en los países de ALC. En algunos países, 
las intervenciones de trabajo social son constitutivas y muy significativas del sistema de PS, mientras que, en otros, estas 
intervenciones de los sistemas de PS dependen de funcionarios sin certificación en trabajo social. En algunos países, los 
sistemas de PS  se enfocan en la entrega de beneficios, y el desarrollo del trabajo social como parte de los sistemas de PS 
es muy incipiente. Asimismo, las intervenciones de trabajo social pueden ser muy importantes para apoyar la mitigación 
y reducción de riesgos de familias e individuos en situaciones de riesgo; incorporando perspectivas de vulnerabilidad 
en acciones estatales de preparación; y apoyando en el proceso de rehabilitación resiliente de individuos y familias 
afectados por la ocurrencia de impactos. Por eso, es importante que los países de ALC consideren la incorporación de 
las intervenciones de trabajo social de manera más formal y amplia, para fortalecer la resiliencia de las poblaciones más 
vulnerables. De acuerdo con la información que se obtuvo desde la experiencia de los países, es posible plantear las 
siguientes recomendaciones: 

1.	 Los planes nacionales para implementar iniciativas dirigidas a la gestión del riesgo de desastres 
climáticos y la protección social deben incorporar como estrategia, el Trabajo Social. Es necesario que la 
formación y acción propia del Trabajo Social, como disciplina, sea incorporada tanto en la planificación como en la 
operación de los objetivos o pilares para la GRD y un rol más fuerte en la Protección Social. Más específicamente se 
sugiere:

•	 Promover y visibilizar el trabajo social en las políticas públicas dirigidas a enfrentar situaciones de desastre. 
•	 Establecer procesos para traer la experiencia, conocimiento, y habilidades del trabajo social en los protocolos 

de identificación de riesgos, reducción de riesgos, preparación y reconstrucción resiliente, particularmente para 
garantizar que estos procesos consideren las vulnerabilidades específicas de poblaciones especiales.  

•	 Incorporar de manera efectiva las modalidades de Acompañamiento Familiar y Gestión de Casos en las 
metodologías de los programas del SPS

•	 Capacitar a los profesionales y a los agentes no-profesionales que trabajan con las personas, familias y comunidades 
en metodologías de Acompañamiento Familiar y Gestión de Casos y otras Intervenciones Comunitarias.

•	 Contratar en los programas del SPS a más trabajadores sociales para realizar el acompañamiento y gestión de 
casos con familias y comunidades vulnerables, en todas las etapas de la GRD.

2.	 Identificar, aumentar y/ fortalecer la capacidad de los profesionales que realizan acompañamiento 
familiar y/o inciden en la gestión de casos. La capacidad técnica de quienes hacen acompañamiento es crítica, 
por ello, se hace necesario determinar el estado de competencia de los técnicos de acompañamiento y poner en 
práctica distintas modalidades de capacitación de trabajadores sociales y otros agentes (tanto institucionales como 
comunitarios) en acompañamiento y gestión de casos y promover su incorporación efectiva a los programas del SPS.

3.	 Las estrategias propias del Trabajo Social en materia de PSA y GRD debieran dirigirse fuertemente a 
fortalecer capacidades en las familias. Se sugiere introducir en los modelos operativos de los programas del SPS, 
un módulo de trabajo social orientado a la gestión del riesgo que tenga como vector principal que las personas, familias 
y comunidades aprendan a gestionar el riesgo de manera autónoma, liderando su propio proceso de prevención, 
respuesta y recuperación10. Más específicamente, se sugiere incorporar en las bases técnicas de dichos programas, 
protocolos de acompañamiento y de gestión de casos para la prestación de servicios a personas, familias, grupos y 
comunidades en los pilares de la GRD.
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4.	 Incorporar una perspectiva familiar y comunitaria en los planes, programas y/o iniciativas propias de los 
sistemas de Protección Social para avanzar en estrategias de tipo adaptativas: Las instancias comunitarias, 
tales como organizaciones sociales de base, grupos comunitarios organizados formal e informalmente, constituyen 
recursos clave que se encuentran en el entorno inmediato de estas familias para afrontar las consecuencias de un 
desastre. La expresión metodológica de este enfoque orientado a fortalecer la resiliencia familiar y comunitaria es una 
gestión de casos integral que no solamente se concentre en la gestión de redes institucionales para las personas 
y familias, sino que además incorpore la gestión de redes comunitarias en los territorios de vida de las familias 
vulnerables con las que se realiza el trabajo social de acompañamiento y gestión de casos del SPS (vecindario, barrio, 
población, villa, aldea, pueblo.). 

5.	 Avanzar en los niveles subnacionales de los Sistemas de Protección Social en materia de 
operacionalización de los 5 pilares de la GRD, lineamientos elaborados a nivel Macro ajustándolos a las 
realidades territoriales. Se sugiere avanzar en acciones que permitan:

•	 Establecer coordinaciones a nivel subnacional entre programas del SPS para desarrollar actividades de 
fortalecimiento del trabajo social con las familias y comunidades: capacitaciones, ejercicios de simulación, por 
ejemplo, teniendo en cuenta las particularidades culturales, geográficas y sociales de cada territorio.

•	 Asegurar que los agentes de los programas del SPS estén capacitados para la Gestión de Casos, Acompañamiento 
Familiar y otras Intervenciones Comunitarias, en las distintas etapas de la GRD. 

•	 Acompañar técnicamente a los Trabajadores Sociales de los programas del SPS en su trabajo con las personas, 
familias y comunidades, en los pilares de la GRD.

Cada país puede priorizar el mejoramiento del uso de trabajo social para contribuir a la protección social adaptativa 
dependiendo de su nivel de madurez. Es recomendable que los países con sistemas nacientes incorporen el Trabajo Social 
profesional y sus estrategias de intervención a nivel familiar, comunitario y de gestión de casos sociales, como estrategias 
que modelen y se han parte de los diseños y operación de la PS. Al mismo tiempo, estos países pueden incorporar 
actividades para contribuir a los pilares de GRD en las intervenciones de Trabajo Social. 

Por su parte, los países con sistemas emergentes deberían seguir avanzando en la presencia y aporte del Trabajo Social 
en espacios de diseño de PS, pero con énfasis en el fortalecimiento de PSA, con el fin de fortalecer los programas de 
acompañamiento, generando estrategias y acciones dirigidas a fomentar en personas, grupos y/o familias, acciones de 
mitigación de riesgo, así como estrategias de acompañamiento efectivo y eficiente en etapas de recuperación y resiliencia. 
Cuando estos países no cuentan con suficientes trabajadores sociales profesionales, recomendamos que estos países 
capaciten a los funcionarios quienes desempeñan funciones de trabajo social, para desarrollar su capacidad y mejorar 
el uso de intervenciones de trabajo social para fortalecer la resiliencia de las personas, los hogares y las comunidades. 

Los países con sistemas establecidos deben continuar fortaleciendo la PSA con importante participación del Trabajo 
Social, tanto en sus diseños como en la conducción de la implementación en todos los pilares.
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